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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y S. A. R . la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 

Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im ­

portante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Circular.

Habiendo dado cuenta á S. M. de una comunicación  
del ministerio de Hacienda para que los jueces de prime­
ra instancia no susciten obstáculos á la colecturía general 
de espolios y vacantes en el ejercicio de sus .atribuciones, 
S. M ., oído el parecer del. tribunal su prem o, se lia dig­
nado resolver se baga extensiva para su puntual cum pli­
m iento á todos los juzgados de la jurisdicción ordinaria 
la Real orden de 18 de Junio de 183G , que á continua­
ción se inserta. |

De Real orden lo digo á Y . S. para los debidos efec­
tos en el territorio de esa audiencia. Dios guarde á Y . S. 
muchos años. Madrid 1*2 de Marzo de 1 8 i o . =  Mayans. =  
Sr. regente de la audiencia de......

Exemo. S r . : Enterada S. M. la Reina Gobernadora del 
oficio del colector general de espolios y vacantes que el 
antecesor de V. E. trasladó á este ministerio de mi caigo  
con lecha 13 de Mayo ú ltim o , relativo á que los jueces 
de primera instancia de Malaga y Jaén dejen libre y no 
perturben la jurisdicción de la colecturía general de es- 
p olios, vneames y medias analas , en la que aquellos se 
lian atribuido conocimiento contra lo prevenido expresa­
mente en el reglamento provisional para la administra­
ción de justicia , se lia servido resolver lo traslade al re­
gente de la Real audiencia de G ranada, como lo verifico 
con esta lecha , mandándole que expida las órdenes con­
venientes con las prevenciones oportunas, á íiu de que los 
citados jueces de primera instancia de Málaga y Jaén de­
jen expedita y no embaracen la jurisdicción de los jueces 
subeoleelores de Cruzada , cuya jurisdicción está expresa­
mente conservada.

Lo que de Real orden digo á Y . E. para su conoci­
m iento y fines correspondientes. Dios guarde a Y . L. m u­
chos años. Madrid 18 de Junio de 1836 . =  Manuel Barrio 
Ay uso.= Es copia. —  Mayans.

Habiéndose circulado á los jueces de primera instancia y  pro­
motores láscales por algunos que se titulan agentes de negocios ! 
varias comunicaciones en que se fijan datos inexactos, y  se supo- j 
ne el conocimiento de las intenciones de este ministerio respecto 
á puntos que interesan á aquellos empleados, deben estos tener 
entendido que esta clase de circulares son inexactas en su con­
tenido y  dirigidas con el siniestro fin de sorprender su creduli­
dad y de hacerles exacciones indebidas.

M I N I S T E R I O  DE LA G U E R R A
E l capitán general de Castilla la Nueva participa el falleci­

miento del mariscal de campo D. Antonio R odríguez, ocurrido 
en esta corte , donde se hallaba de cuartel, el dia 15 del cor­
riente mes.

P A R T E  RECIBIDO EN  E L  M IN IST E R IO
DE LA GUERRA.

El inspector del cuerpo de Guardias civ iles, en escrito de 19 
del actual, da parte de que por la brigada al mando del capi­
tán graduado teniente del cuerpo de su cargo D. Roque García 
han sido capturados en el territorio del quinto tercio (G alicia) 
los famosos ladrones José Lage, titulado el Capitán de la gavilla, 
y M iguel Alvarez, el Estudiante, titulado el Segundo de la misma, 
arrestando al propio tiempo á Benito A lvarez, comprendido en 
varios robos, cuyos individuos fueron puestos á disposición de la 
autoridad competente.

PARTE NO OFICIALNOTICIAS EXTRANGERAS.

FRANCIA.

París 15 de Marzo.

Fondos públicos. Cinco por 100 , 1 1 7 -8 5 .
Cuatro id ., íÜG-50.
Tres id ., 85.
Acciones del Banco, SIGO.
Cinco por 100 belga , 107.
T n s  por i 00 p o r t u .u s ,  G9.
España: Deuda acti a , 3 8 3 /4 .
Pasiva , 6 5 /4 .
Tres por ÍUÜ ,4 1 .

Fiemos reei! ido pe odie->s de FIoag-Koi g que alcanzan has­
ta los primeros di »s de D in  mbre de 1844. j

Según las noticias de Cantón de 25 de N oviem bre, parece ha j
habido un curn áo de M inislirio en Cantón. El partido contrario 
álos ingleses, el de Lin, ha entrado en el Ministerio, y su ptinur 
acto ha sido el de d o litu ir  á K i-Y in g , el negociador de los tra­
tados concluidos con las tres grandes Bolencias, la Francia, la 
Inglaterra y la America. A je la r  del buen éxito de sus n gocia- 
ciones , su acreditada reputación de prudencia y de lealtad y las 
ventajas que lia proporcionado á s i país este funcionario, tan su­
perior por todos conceptos á sus compati iotas, ha caido en desgra­
cia , y le han h ciio descender, dos grados en la escala de sus 
ascensos.. Fistos rumores han corrido ya varias veces en Mat*(¿o 
y cu Cantón, y siempre han salido falsos: confiamos en que 
esta vez serán igualmente desmentidos. ^

La destitución ó el castigo del hombre, cuya única falta es el de 
haber inculcado y puesto en práctica un sistema de buena cor­
respondencia con los extiangeros, indita ideas de ultraje y de 
gil rra contra el comen i ) occidental, lo que no podrá menos de 
atraer consecuencias desastrosas para el imperio chino. {Debutsi)

Se lee en el Sur de Marsella d e ’ 12 :
S. A. R. el duque de Moulpi usier, que tomará parteen las 

operaciones del ejercito de A fr ica , llegara a Marsella á fines de 
este mes.

El barón de Bourqucney, embajador francés en Constantino- 
pla, su esposa v comitiva han llegado á esta, en donde se embar­
caran para regresar a la capital del imperio otomano. (Id .)

Se han dirigido á la Dieta extraordinaria de Zurich infinitas 
peticiones solicitando una amnistía general á todos los cantones 
en donde se han hecho prisioneros por causas políticas. El 11 de 
este mes se dio cuenta de este asunto, y se acordó, por la mis­
ma mayoría que en las anteriores cuestiones , pasase a la com i­
sión ya nombrada.

En seguida la Dieta ha suspendido las sesiones, y no se reu­
nirá de nuevo hasta que la comisión de su dictamen. ( Presse.)

El 27 del corriente m- s , el mariscal duque de Isli se em­
barcará para la Argelia. (Id .)

Escriben de Rasloelt .(Badén).
Los trabajos de nuestra fortaleza, suspendidos por algunos 

meses á causa del frió rigoroso que estamos experimentando, con­
tinuarán con mayor tesón cuando la estación lo permita. Se han 
contrastado va 400 albañiles, y se trata de aumentar su número 
hasta 4,000 para en todo el presente año poner la fortaleza cu es­
tado de resistir un ataque. (Id .)

El Gobierno pontifical araba de contratar un empréstito , ha­
biendo confiado á la casa de Rosthsehild hermanos el encargo de 
negociarle. (Id.)

Se lee en el Gibraltar-CJironicle del 6 :
H e m o s  recibido la desagradable noticia de la muerte de M r. 

Drummond-Hay, cónsul general ingles en Marruecos , verificada 
a ver. Ha salido 1 1 1 1 barco de vapor en busca desús restos mortales, 
l o s  c u a l e s  serán depositados en ef cementerio deGibraUar, según sus

últimas disposiciones. Mr. Drummond ha designado antes de m o­
rir á su hijo para que dirigiese la paite política, y á Mr. M ur- 
ray para los asuntos respectivos al consulado general. (Debuts.)

Se lee en los perió líeos ingleses:
Por la dirección de correos se ha resuello últimamente que 

los vapores que en lo sucesivo salgan de Inglaterra en dirección 
de los Estados-Unidos no hagan escala en Halifax, sino (pie irán 
via recta de Liverpool á Boston , y regresarán del mismo mo lo 
desde dicho puerto á Inglaterra.Todas las cartas destinadas para 
el Canadá continuarán dirigiéndose por Boston; y. en virtud de 
un convenio celebrado con el Gobierno de los Estados-Unidos, 
la correspondencia se conducirá por tierra al Canadá.

En cuanto al porte de las Cartas no se ha hecho la menor*a l ­
teración. (Id .)

Se lee en 11 1 1 periódico inglés:
Flaee algún tiempo que se habla del viaje que la Reina Vicr- 

toria debe emprender en el próximo eslío á irlanda. Se añade 
que una comisión , presidida por el lord corregidor de Dublin,
Se dispone á«venir para manifestar á la Reina el júbilo que la 
visita de S. M. causará a sus ludes subditos de la Irlanda. El 
mismo O ’Connell ha declarado que durante la permanencia de 
la Reina en Irlanda invitará á to los sus conciudadanos á (pie 
dejen á un lado los asuntos relativos á la revocación , para que 
ninguna agitación política entorpezca la acogida cordial que. el 
pueblo irlandés prepara á su amada Soberana. Sin em bargo, el 
viajo de S. M. á Irlanda dependerá de la época de su alumbrar
miento, que según todas las apaiiencias no se verificará hasta e!
próximo Agvost<>. Hablase también del -proyecto de la Reina so­
bre una segunda vi.dta al Rey. de los franceses, que cuando es­
tuvo en W iudsor invitó á S. M. á que pasara á ver las maravi­
llas de Versal les.

| El nuevo embajador de la Puerta cerca de la corte de San
Jam es, Sarim -elYcndi, ha tenido el honor de presentar antes de 
a>er en audiencia solemne sus credenciales á la Reina de la 
Gran Bretaña.

A y 'T  ha t nido la Reina en el palacio de San James el besa­
manos segundo de Cnta temporada, que ha sido mucho mas bri­
llante que el primero. En el ha presentado á S. M. Sarim -cffen- 
di el personal de su embajada , que se compone de Ediz-elTendi, 
primer secretario y hermano del emba jador; T e j ba-effondi, se­
gundo secretario, y H ussam -elfendi, agregado. Estos do;* últimos 
son también parientes de Sarim -effendi. 

i Concluido el besamanos se celebró en la sala del trono y  en 
presencia de los Ministros y grandes dignatarios del reino la ce­
remonia de la investidura del duque de Monrose en calidad de 
caballero de la orden del Cardo. El origen de esta orden data 
del siglo V IH , y se debe á los Reyes de Escocia. La cinta de la 
orden es verde , y las insignias llevan esta divisa: Nenio me la- 
ccssit impune. El número de los caballeros está lijado en 1G. Los
individuos de la orden qué se hallan presentes en Londres se
reunieron antes de ayer á las tres de la tarde en la galería de los 
retratos del palacio de San James. Tanto los. caballeros como los 

■ emplea los de la orden llevaban el manto de terciopelo verde y  
1 el gran co lla r, sobresaliendo entre todos lord Aberdeen, el con­

de de Roscbery y  el de Mansheld.
Introducidos por los.ngieres de la orden en la sala del ca­

pítulo, en presencia de la Reina y del Piíncipe A lberto , toma­
ron asiento en la mesa de la orden. La Reina y d  Príncipe A l­
berto llevaban el gran manto y el collar de la orden. Lu< go que.
S. M. declare) que era su voluntad recibir al duque de Monrose 
como individuo de La muy ilustre orden del Cardo, los caballe­
ros presentes procedieron al escrutinio , cuyo resultado fue la 
aprobación unánime de esta elección. Mientras la Reina , acom­
pañada de los caballeros de la orden, pasaba á la sala del trono, 
el conde de. Manslield, com o el mas joven de los asistentes, salió 
á recibir á la puerta de la sala al duque de Monrose, que prece­
dido por los ugieres , se a cercó , arrodillándose á los pies de la 
Reina, quien tomando de manos de sir W illiam  Martin la espa­
da del Estado, dio el espaldarazo de costumbre al duque de 
M onrose, confiriéndole la dignidad de caballero de la órtlen, 
después de lo cual el recipiendario lomó la mano de S. M. Se­
gún el ceremonial, debia abrazar al Soberano por el cuello; pe­
ro como es una Reina la que hoy gobierna , se ha sustituido el 
abrazo con e l ‘simple acto de besar la mano. Un empleado de la 
orden presentó entonces sobre un cogía de terciopelo carmesí las 
insignias de la orden con que S. M . decoró al duque de Monrosé. 
Después de haber besado segunda vez la mano de la Reina, y re­
cibido las felicitaciones v el abrazo de los caballeros de la orden, 
se retiró el duque haciendo tres profundas re\ereneias delante
del -trono de S. M .

La Reina y el Príncipe Alberto se volvieron á las cinco al 
palacio de BucUingham, donde S. M. dio un gran, banquete- 
para celebrar la entrada de un nuevo caballero de la ójxlc'n del 
Gardo.



NOTICIAS NACIONALES

Barcelona 16  de Marzo.

Los coches fúnebres no pueden recibir los cadáveres sino en 
las mismas calles donde hayan fallecido, so pena de una multa 
en que incurren los conductores ó arrendatarios. La fam ilia de­
solada por la perdida de uno de sus miembros ha de oír preci­
samente el trote de los caballos y  retemblor del suelo que cesa 
eou el ruido de las ruedas, y siente reverdecer sus dolores y se 
renuevan las escenas de llanto que subsiguen inmediatamente á 
la perdida de una persona querida. Guando el canto religioso de 
las comunidades parroquiales avisaba en otro tiempo a las lam i­
llas del momento supremo en que basta los restos inanimados 
iban para siempre á salir de la casa, la religión consoladora del 
Crucificado amenguaba lo agudo del dolor; pero ahora, cuando 
dos ó cuatro brutos arrastran profanamente por las calles al 
trote el cadáver del hijo, del esposo, del padre, y  no hay un leni­
tivo al dolor que causa su perdida, ¿como 110 se ha pensado en 
ahorrar al padre, al esposo y  al hijo la punzante sensación que 
causa el ruido de ese trote inhumano? ¿Cómo hay valor basta 
para impedir que se evite? ¿N o ha habido un concejal que ha­
ya perdido un hijo? A lo menos los habrá que ios tengan, y se 
extremccerán, porque pueden perderlos y  porque el ruido del co­
che fúnebre, cesando en la puerta de su casa, puede arrancarles la 
membrana mas sensible de su coiazon. ( Fomento.)

A yer noche celebró el casino Barcelonés el concierto de ante­
mano anunciado. Tomaron parle en el canto las señoras Goggi y  
Xambel 1 i y  los dos hermanos Superchi, y  dirigieron la orques­
ta losSres. Z irilli y Rachelle. Empezóse por la sintonía del Zam ­
pa y ejecutada eou toda exactitud y  precisión. Siguió el celebre dúo 
de la Ghiara , que cantaron los dos hemanos Superchi con mucha 
expresión y acierto. La Señora Zam bclli cantó una cavatina nue­
va que gustó muchísimo, y nos hizo comprender los conocimien­
tos artísticos que posee aquella señora. E l dúo de la Gencrc/itola, 
en que lucieron su gracia los hermanos Superchi, obtuvo la apro­
bación general, siendo asimismo aplaudida el aria de la Inés de 
Castro} con que concluyóla primera p arle , y  en la que dicha se­
ñora agotó la admirable fuerza de expresión que sabe dar al 
canto.

La segunda parte empezó por la bien trabajada y siempre 
aplaudida siufonía de la Esmeralda. En  seguida la señara Goggi 
cantó con singular maestría y  con una agilidad de que nunca ha- 
bia dado muestras lar) positivas la célebre polacra de I  ¡nirUani. 
Creemos que fue lo que esta apreeiable artista cantó con mas gus­
to, y pod unos asegurar que fue la pieza en que mas nos agradó. 
Acompañáronla la señora Zam bclli y los dos hermanos Superchi. 
A  continuación cantó el Sr. Superchi menor una aria nueva de Do- 
wizelli, sumamente graciosa, que lúe muy aplaudida.

Finalizó el concierto con el dúo de la Scara/nucta f en que lu­
cieron su maestría la señora Goggi y el Sr. Superchi mayor. 
Solo sentimos que la gravedad propia del lugar y de la 1 unción 
impidiese que á la expresión del canto se añadiese la de la música, 
tan interesante en piezas de aquella naturaleza.

En una palabra, el concierto fue bueno, y los artistas que en 
• l  tuvieron parte añadieron un nuevo lauro á los muchos que 
han ceñido en su carrera, especialm ente los que han cantado en 
nuestro teatro, y  la sociedad del casino les agradecerá sin duda 
eternamente su desinteresada complacencia. f d . )

En la noche de ayer á eso de las diez penetró en una casa 
de la calle den Cueh un ladrón , quien para poder hacer mas ta­
milmente de las suyas en medio de la confusión, parece dio el 
grito de fuego. Alarmóse el vecindario, que acudió en tropel , y 
el ladrón hubo de ser sorprendido antes de poder escaparse con 
sií botin. Al verse descubierto echó á correr, y á fin de distraer 
á los que le perseguiau , fue tirando uuos veinte y  tantos duros 
que hubia sustraído. M as esta nuña no le aprovechó, y  lúe a l­
canzado por un celoso alcalde de barrio, quieu le registró en el 
acto, y L  encontró un largo puñal. E l escancíalo de este crimen 
excitó la indignación de aquel vecindario, y  no le costó poco tra­
bajo al alcalde impedir que el ladrón expiase en aquel momento 
»us crímenes con Ja vida. (/</.)

Mañana el Sr. gefe político sale para la villa de Sitjes, adonde 
!c llaman algunas atenciones de Ínteres público; y dentro de po­
cos dias pasará á recorrer varios distritos de la provincia, en los 
cuales se le aguarda con impaciencia ( Id .)

MADRID 2 5  DE MARZO.

E l cónsul general encargado de Negocios de España en T án ­
ger D. Antonio de Beram endi, y  el vicecónsul de S. M. £11 la 
misma residencia D. Pedro O ríila , han contribuido, el primero 
con la cantidad de 320 rs. y  el segundo con la de 160 rs. á la 
suscricion voluntaria abierta con el objeto de remediar los desas­
tres y pérdidas ocasionadas en la isla de Cuba por los hura­
canes.

SE M A N A  S A N T A  DE 1845 .

Muchos años hacia que las solemnidades conmemora­
tivas de la pasión y muerte de nuestro vSeñor Jesucristo 
110 se celebraban en Madrid con tanta pompa y aparato, 
y al propio tiempo con un orden tan perfecto como en el 
actual. Pasó afortunada mente la época en que la impie­
dad y el escándalo eran moda entre ciertas gentes, como 
pasó también el fanatismo, 110 menos dañoso este que 
aqueiia al prestigio de la religión ; y ahora el pueblo es­
pañol, devoto por instinto y por principios, sensato y 
juicioso de suyo, se complace en el esplendor de los m is­
terios del culto católico, contribuyendo á él de la mane­
ra que le es dado.

Dulce y consolador es el espectáculo que ha ofrecido 
en estos dias la población entera de la corte: lô  templos 
donde se celebraban los oficios divinos han estado cons­
tantemente ocupados por una multitud inmensa, compues­
ta de todas las ciases de la sociedad, desde las mas altas á 
las .mas ínfimas, que ha acudido á imitar el grande ejemplo 
de humildad que les diera nuestra augusta Reina, visitán­
dolos rodeada de toda la magostad terrestre: las damas mas 
notables por su posición y su belleza , situadas á la puerta 
de aquellos, reclamaban la limosna clel rico, del poderoso 
para los seres desvalidos y abandonados. Justo es coníe- 
sarlo ; pocos corazones insensibles ha encontrado esa cues­
tación piadora: pocos serán los individuos, cuya iortuua 
lo consentía, que 110 hayan dejado muestras de su filantro­
pía en los platillos destinados á contener las ofrendas, v 
en algunas partes brillaba el oro entre la plata y el cobre. 
¡Benditos sean pues los que de ese modo, socorriendo al 
pobre, consolando al tm te , amparando al menesteroso, 
santifican y celebran las festividades mayores de la cris­
tiandad !

Una ceremonia tierna y solemne tuvo efecto el jue­
ves santo en el Real Palacio; la del lavatorio y la co­
mida á 12 pobres en memoria de lo que practicó en 
igual dia el divino" Jesús. Una concurrencia brillante y 
numerosa asistía á e->e acto con el mas vivo Ínteres, vien­
do la gracia, la dulzura, la religiosa unción con que nues­
tra augusta Soberana lo practicaba. Era también notable 
la expresión de gratitud, la emoción respetuosa que se 
pintaba en el semblante de los infelices á quienes ca- 
laia aquel honor: penetrados de reconocimiento, lo mismo 
á la potestad divina que á U que la representa en la 
tierra, alzaban sucesivamente sus ojos preñados de lágri­
mas al cielo, ó los fijaban con indecible ternura en la ex­
celsa Señora que á un tiempo ios premiaba y los socorría.

Hemos dado ya una idea de la salida de SS. MM. y 
AA. á recorrer los santos Sagrarios: ni la frialdad del dia, 
ni la lluvia que comenzó á caer con violencia cuando par­
tían de Palacio las Personas Reales, fueron obstáculo para 
que visitasen las iglesias señaladas. Al salir de la Alm á­
dena hubo de durar la Reina Doña Isabel en una de las 
magníficas sillas de manos que iban detrás dei acompaña­
miento: sus augustas Madre y Hermana siguieron á pie, 
y pocos momentos mas tarde, calmado un tanto el hura- 
can, terminada la lluvia , S. M. misma continuó la car­
rera como la habia empezado.

Durante toda la Semana Santa ha asistido á su ca­
pilla la Real fam ilia, edificando con la compostura y la 
dignidad de su porte ai inmenso pueblo que la contem­
plaba extasiado. El viernes vio asimismo pasar por delan­
te de los balcones del regio alcázar la procesión acostum­
brada, que esta vez ha sido mucho mas concurrida y 
grandiosa que nunca. Habíase aumentado un paso á ios 
varios que en ella figuran; el de la Verónica enjugando el

rostro del Salvador. Diversos penitentes, con largas túni* 
cas arrastrando, seguían la efigie de Jesús, y guardaban 
el sepulcro del Hijo del Hombre doce hombres armados de 
pies á cabeza.

El acompañamiento era también numerosísimo, sien­
do infinitos los fieles que iban alumbrando. En fin, de­
trás marchaban el c le ro , las autoridades de Madrid 9 Ja 
oficialidad de los regimientos de la guarnición y dos des­
tacamentos de infantería y caballería.

La procesión recorrió las calles que tiene de costum­
bre, sin que ocurriese el menor incidente desagradable, y 
regresó al anochecer á la iglesia de Santo Tomas, de don­
de habia partido.

Los oficios del sábado Santo se han celebrado con la 
misma magestad y el propio decoro: solo el alegre repi­
que de las campanas ha anunciado la resurrección, y  el 
término de la dolorosa pasión de Jesucristo. No se han 
oido como años anteriores las descargas ni los cohetes, 
tan impropios de la cu i tura de un pueblo ilustrado, y 
tan poco conformes con el espíritu de nuestra sublime re­
ligión.

Repitámoslo, porque hay cosas que nunca se repiten 
bastante: la conducta que ha observado el pueblo en esta 
memorable época es el barómetro mas seguro de sus creen­
cias y principios. Pasaron por fortuna las tempestades y 
las tribulaciones; pasaron para no volver los hábitos re­
volucionarios ; los instintos religiosos se desarrollan con 
nueva fuerza en lodo» los corazones, y á la sombra de la 
bienhechora paz vuelve á brillar en toda su pureza el cul­
to de nuestros padres.

Memoria de la dirección del Banco de Isabel II sobre la 
historia , operaciones y balance de dicho establecimien­
to desde su instalación hasta 31 de Enero de 1815, 
leida en la junta general de accionistas de 13 de Fe­
brero.

(Conclusión.)

SEGUNDA PARTE.

V .

Depósitos.

Desde los primeros (lias tuvo el Banco depósitos. Su crédito 
en esta parte precedió á su instalación. La consignación de la 
lianza de un periódico de esta capital hubo de detenerse un dia, 
poique las oficinas 110 se abrieron hasta el siguiente. Desde en­
tonces han ingresado en la caja bajo este concepto 29 .322 ,8'.)4 
reales y 20 111 rs., y  en las provincias recaudaron los comisiona­
dos del Banco algunas cantidades de las (p ie , según el liea l de­
creto vigente sobre sustituciones, consignaron los quintos del úl­
timo reemplazo., y  que ascienden á la suma de rs. vn. 772 ,800 .

No dejaron de ofrecerse á la dirección graves inconvenientes 
para recibir depósitos en las provincias. Y  asi, para tener é in­
fundir toda la seguridad correspondiente á la responsabilidad 
que contraía , tomó precauciones y dictó providencias que han 
surtido su efecto provechoso , dándole la posibili lad de dispen­
sar este servicio. Por ellas loe comisionados deben extender res­
guardos por duplicado según el modelo (pie se les remitió , los 
cuales guardan una numeración correlativa , y  remitir una de las 
hojas de dichos documentos á la dirección siempre que se con­
sigua 1111 depósito , á fin de que intervenida por las oficinas y  con 
el sello seco del Banco , se apruebe y  devuelva para su cange 
por la otra hoja (pie queda en poder del interesado. Por ellas 110 
se puede hacer la devolución de los depósitos sin que ,■» presen­
te para su cancelación el documento de resguardo , ó en caso 
de extravío de éste preceda orden de la dirección dada con co­
nocimiento de causa. Por ellas , en fin , los comisionados tienen 
las oportunas instrucciones de la dirección para las eventualida­
des de que se altere la tranquilidad pública , y  p ira las forma­
lidades con que deben adm itir y  devolver los depósitos guberna­
tivos y judiciales.

Interponíase también para la facilidad de consignar estos úl­
timos un gravísimo obstáculo en la interpretación extricla que 
los juzgados y  tribunales del reino daban á las óraleñes de S. M , 
en las que , como, dictadas en tiempo anterior á la creación de 
este Banco , se prevenía justísima mente que solo pudieran hacer*-
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(Conclusión.)

Queriendo construir un habitante de E l eso en aquel mismo 
tiempo un establo en el monte Celion para sus ganados , se pu­
nieron á trabajar los obreros, y cuando quitaron las piedras que 
tupabau la boca de la cueva , en que se habían encerrado ios 
santos mártires , salió un hombre.

— E l Emperador nos ha hecho buscar para sacrificar á los 
Idolos; pero sabe Dios que jamas adoraremos ni mis hermanos 
ni yo á otro que á él. Esto decia Maleo al s a lir , creyendo des­
pertarse después del sueño de una noche.

E l santo hombre bajó de la montaña r  se dirigió á la ciudad 
para comprar como siempre cinco panes, y  con electo líabia to­
mado cinco sueldos. Quedóse un poco asombrado cuando vió á la 
puerta aquellas piedras que no habia observado la víspera ; pe­
ro como le pareciese que no se les quería inquietar en nada, 
no hizo ninguna pregunta á los obreros, asombrados de ver un 
hombre vivo en una caverna tantos años hacia tapiada.

Maleo bajó de la montaña y  se dirigió á la ciudad. No era 
una expedición sin peligro bajar asi á E feso , donde Maleo creia 
encontrar al Em perador tan irritado como la víspera, y  roga­
ba al Señor que si era su voluntad que muriese, que fuese él 
solo.

Sin embargo: conforme se adelantaba hácia Efeso le parecía 
que todo, hasta el rumor de la ciudad, no era como la víspera, 

yj duisia que el aire que se respiraba en la ciudad era libre y 
puro.

El dia estaba calmado y  cd cielo jasplend-eute: todo lo  que le

rodeaba estaba lleno de una serenidad tan perfecta , que su a l­
ma , hecha á la imagen de D ios, reflejaba toda aquella pureza, 
y  cada soplo que aspiraba , cada brisa que pasaba sobre su fren­
te le parecía el soplo clel Señor, y , como todo lo que venia dei 
cielo , le traia , si no la esperanza , al menos la resignación.

Guando llegó al pié de la montaña se arrodilló por última 
vez antes de entrar en la ciudad; y si se hubiese podido ver su 
afina en aquella inmensidad de calma y de paz, no hubiera tur­
bado en nada aquella armonía pura de Dios, y  se hubiera con­
fundido con ella como un perfume con otro perfum e, como una 
nota pura con un himno puro. Después continuó su camino.

En el momento en que llegaba á las puertas de Eleso vio sa­
lir  un pastor con su ganado. Pero el pastor cantaba\y 110 andaba 
triste y  abatido como la víspera , como un hombre sobre quien 
pesa una voluntad poderosa. Volvióse hácia él y le siguió largo 
rato con la vista , preguntándose que" podría dar aquel aire de 
fiesta á aquel hombre cuando todos parecían oprimidos la vís­
pera.

Entonces pensó que seria algún pagano que sacrificaba a los 
falsos dioses sin d uda, y que 110 habiendo luchado por el Señor, 
no tenia nada que temer. Siguió andando y oró por aquel hom­
bre y por todos los que como él no habian tenido un reflejo de 
la divina luz.

Al llegar á la ciudad miró delante de sí, y vió la cruz enci­
ma de la puerta. M iró por todas partes , creyéndose juguete de 
un sueño, y en todos los sitios en que habia visto un ídolo veia 
la imagen del Salvador. No podia creer á sus ojos; pero, como 
Santo Pom as, tocó y creyó.

Entonces recorrió toda la ciudad, sin comprender, á pesar de 
todos los milagros que el Señor habia hecho, qué habia podido 
pasar en una noche que así cambiaba el aspecto de toda una ciu­
dad y la creencia de todo 1111 pueblo.

Entonces quiso hablar á los que no habia visto desde la vís­

pera. Aproximóse á la casa de un panadero; pero no habiéndole 
conocido, se dirigió á casa de otro. Entró y  oyó gentes que har 
biaban de Cristo.

— ¿C óm o, decia para s í ,  ayer nadie se atrevía á pronunciar 
este nombre, y  ahora todo el mundo habla de él con seguridad? 
Y o no estoy en Efeso.

Inform óse, y cuando le dijeron que estaba en E fe so , quedó 
confundido. Dio entonces sus cinco sueldos, y pidió cinco panes 
con el deseo de ir cuanto antes adonde estaban sus compañeros 
para anunciarles el nuevo milagro. Apenas dio su dinero cuando 
el panadero y  los que se encontraban en su tienda le miraron 
con asombro diciendo que aquel joven habia encontrado un te­
soro. Viéndoles Maleo hablar entre s i , imaginó que querían lle­
varle ai Em perador , y  el les suplicó que le dejaseu y que guar­
dasen el pan y  el uinero. Pero ellos le detuvieron dieiéndole:

— ¿Quién eres tú que has encontrado un tesoro de los anti­
guos Emperadores? Indícanosle, y lo ocultaremos y  le partiremos 
contigo.

Pero el joven no sabia qué responderles. Aláronle entonces con 
una cuerda y le llevaron por las calles hasta comedio de la ciudad. 
E l pueblo corria á ver á aquel que se habia encontrado 1111 teso­
ro. Maleo buscó un rostro amigo ó una persona conocida entre 
todos los que le rodeaban; pero no encontrándolos creyó que la 
revolución 110 le habia dejado amigos. Inclinó entonces la cabeza 
con aire resignado y  se dejó conducir.

Habiendo sabido aquello San M artin , obispo de la ciudad, y 
el gobernador, ordenaron que él y  el panadero se presentasen 
sin hacerle daño ninguno ; pero como le llevasen á la iglesia, 
creyó que le llevaban al circo. Inclinó la cabeza con resignación, 
y  si se hubiera podido entender lo que hab laba, se hubiera visto 
que era una plegaria.

Cuando estuvo delante del obispo y  del gobernador , le pre­
guntaron que dónde habia encontrado el tesoro. E l  respo n d ió



eii (1 de San Fernando ó en poder de sus comisionados. Para 
desvanecer la inteligencia literal de estas disposiciones, m odifica­
das por el Real decreto de creación del de Isabel II y  por el ar­
tículo 5? de sus estatutos , fue menester acudir al Gobierno de 
S. i\l. , el cual no d ilató un instante hacer la declaración consi­
guiente á las facultades de la sociedad nuevamente cicada. Des­
vanecido ja  este inconveniente , no le habrá en lo sucesivo para 
que el numero de los depósitos judiciales guarde la debida pro­
porción con los demás negocios ,  que por aquel obstáculo no ha 
guardado hasta ahora. A s i , solo se ha recibido en la caja y  en 
las provincias por este concepto valor de 3 .3 ÍO ,400  rs.

Por lo que hace á depósitos voluntarios, j a  sea en num era­
rio, ya en docum entos de la deuda p u b lica , el resultado que ar­
rojan los libros durante los meses que van trascurridos es el de 
2 6 .8 0 2 ,8 0 4  rs. j  20  m is. T otal del valor de los  ̂ depósitos con­
signados 3 0 .1 1 8 ,2 0 4  con 2 0 :  el de los depósitos devueltos  
2 5 .7 6 0 ,0 0 4  con 2 0 , j  4 .3 4 8 ,4 0 0  el de los existentes , con un be­
neficio al Han o de 1 1 ,3 2 4  rs. 5 0  mrs., im porte del 1 /8  por 1 0 0  de 
comisión que ha p rcibido el estab lecim ien to , por lo (pie mas 
bien (pie un negocio puede considerarse como una com isión gra­
tuita.

VI.
Cuentas corrientes.

Otro de los servicios que se ha constituido el Raneo en la 
obligación de dispensar gratuitam ente es el establecim iento de 
cuentas corrientes, cu ja  importancia j  principales efectos hemos 
tenido ocasión de hacer notar en otro lugar de esta memoria. 
Pero esta operación, que significa tanto paca el crédito j  con­
fianza del estab lecim ien to , que tanto figura en el m ovim iento de 
la caja, j  que presta tan grande facilidad á las operaciones m er­
can tiles, no arioja resultados de aquellos que pueden expresarse 
cu las cifras del balance. La dirección solo pue ¡e anunciar satis­
factoriam ente á la junta general (pie 5 8  respe tables casas del co ­
mercio de esta, c o r le , j  algunas dependencias públicas de sup e­
rior gerarquía, tienen abierta su cuenta en el Banco de Isabel 11, 
jc o n liá d o le  el cuidado de sus pagos j  cobranzas: que á pesar de 
ser una novedad no conocida ni experim entada de antem ano en 
la p laza, este servicio se ha ejecutado desde los primeros dias con 
regularidad j  desembarazo; y que los pagos j  cobranzas v eriii- ( 
cados por este concepto constituyen en la actualidad un m ovi­
miento que puede calcularse en 1 6 .0 0 0 ,0 0 0  de rs. diarios de in ­
greso j  de salidas en la caja del establecim iento.

V I I
G a s to s •

Pero al recorrer las partidas del balance; la ju n ta , no sola­
m ente habrá de encontrar servicios gratu itos, operaciones de leve  
utilidad ó de beneficio no aprecia ble. Forzoso ha sido también  
presentar partidas de deducción. El establecim ie t o , señores, no 
ha podido dejar de tener gastos; y  por una razón m u j obvia j  
que naturalm ente se presentará á la consideración de todos ios 
socios , la .'poca en que han debido ser mas considerables es 
aquella cabalm ente en (pie eran mas reducidas sus negociaciones, 
y  mas lim itadas sus utilidades.

E l Banco tiene gastos fijos j  constantes; los unos que le son 
com unes con los establecim ientos particulares; otros que le son 
propios j  peculiares, como consiguientes á su especial organiza­
ción , á su in stitu to , á sus relaciones con el G obierno, á sus ga­
rantías para con el público. Los unos j  los otros pueden calcularse 
exactam ente para lo sucesivo, como que sus principales partidas 
están determ inadas en los reglamentos aprobados por S. M. E l 
sueldo del comisario regio j  del director geren te , la indem niza­
ción de asistencia á los individuos de la dirección j  de la com i­
sión ejecutiva, la asignación del secretario , tenedor de libros y  
cajero son invariables en cuanto se consignan en aquella Real d is­
posición. E l personal de las oficinas está calculado sobre las ne­
cesidades absolutam ente indispensables , sobre la distribución de 
los negocios, j  sobre la inteligencia necesaria para desempeñar! >s. 
Los gastos de escr ito r io , correspondencia, papel del sello  j  a l ­
quiler del edificio pueden asim ism o calcularse con aproximada 
exactitu d , j  por eso la adm inistración del Banco, al presentar la 
cuenta de los que se han ocasionado en este piirncr período, 
si rom pañi el presupuesto de aquellos con que debe contar para 
lo sucesivo, y que figuran por la cantidad de 5 6 7 ,1 4 0  rs., por el 
órden j  para los objetos que constan m enudam ente del presu­
puesto presentado y de la cuenta rendida.

Pero o lio s  gastos se han ocasionado, que por ser extraordi­
narios j  eventuales, no han dejado de ser considerables, como 
quiera que' bajan sido necesarios para la instalación del estable­
cimiento. La adm inistración del Banco presenta á la junta es­
pecificación oportuna y  la cuenta correspondiente. La dirección

no se detendrá en encarecer su necesidad: su en u m -ra .io i basta 
para justificarla. La compra de los enseres para las oficinas, las 
obras hechas en la caja , la m ultitud de libros necesarios para 
las actas, para las cuentas, para lo; registros j  para resguardos 
de cuentas c o n ient.es, lianzas y d -podios; los libros matrices de 
2 0 ,0 0 0  acciones duplicadas, con los u -cosarios para canjes j  trans- 
lereneias; la lubricación , la estampación y encuadernación de 
muchos m iles de ceduias; la impresión de íos estatutos j  regla­
m entos, J  algunos otros gastos de menos importancia j  cuantía, 
componen una suma de rs. vn. 141 ,001  con 27  que ha sido for- 
lorzoso deducir desde luego de los beneficios prim eros, aun cuan­
do rigorosam ente pudieran estos desembolsos considerarse como 
un cargo de las utilidades sucesivas, toda vez que han tenido por 
objeto satisfacer atenciones que no se lim itan ai período trascur­
rido. En unos j  otros ha mirado la dirección por los intereses 
de la sociedad con la parsimonia y tendencia severamente mer­
cantil que pudiera haberla guiado en el manejo de los su jos pro­
pios. No er¿i sin embargo dado á la d irecc ión , por razones que 
se presentarán naturalm ente á la consideracisu ilustrada de la 
junta , extender mas acá de sus obligaciones j  de sus necesida­
des la línea de sus econom ías, y este fue mi m otivo mas para 
que procurase con esmerado ahinco compensar estos inevitables 
dispendios con m ayor solicitud de operaciones y  de beneficios.

VIII.
Dividendo.

La dirección’, señores, toca á este ú ltim o resultado. La d i­
rección acaba de exponer á la junta la historia de la instalación  
y  de los progresos del B anco, porque la sociedad tenia .derecho  
á saberlo. La dirección acaba de trazar el cuadro de sus opera­
cion es, de dar conocim iento del empleo de sus fondos j  del mo­
v im ien to .d e  sus capitales, porque el reglamento se lo ordena , y  
porque la sociedad'debe iormar juicio de sus negocios, J conocer 
el verdadero estado de sus intereses. Otro deber tiene (pie cum ­
plir todavía , que está prescrito en los reglam entos , y  que es el 
objeto principal de esta junta y de esta exposición; á saber: anun­
ciar el resultado general de las operaciones, j  someter á la d e-  
11b ración de la junta las resoluciones que crea convenientes en 
su consecuencia.

E ste resultado, señores, está anunciado en pocas líneas y  
en sencillas palabras. Los beneficios que arrojan de si las opera­
ciones, según el balance que está á la v ista , producen para el ca­
pital electivo de las 1 6 ,8 6 0  acciones em itid as, que asciende á la 
suma de 3 2  0 0 0 ,0 0 0  de rs ., un aumento de 2 .4 8 5 ,0 1 1  rs. 2  5 
m a ia v e iís  cu el semestre trascurrí lo. D educida de esta suma 
la cantidad de 5 4 7 ,7 2 3  con 1 1 , á que ascienden las gados o r ­
dinarios j  extraordinarios, resulta líquido á favor del capital 
social el beneficio de 1 .0 1 8 ,1 8 8  rs. y  12 mrs. par el semestre en 
que según los intervalos de la recaudación se computa exacta­
mente promediado el período que comprende el balance.

En su consecuencia , señares, la d irección , con presencia del 
artículo 115  del reglam ento, tiene da honra de proponer á la de­
liberación de la junta que se sirva acordar:

1? Que este beneficio hasta la cantidad de 1 .6 0 9 ,0 0 0  rs. se
Jivi la entre las 1 6 ,0 9 0  acciones de la sociedad á razón de 100  
reales por acc ión , ó sea un 2  por 100  sobre el capital nominal de 
cada un a, equivalente á un 5 por 100 sobre el valor efectivo, 
id cual empezará á pagarse, acordado que sea , el diu que la d i-  
rcciou fijará y anunciará inm ediatam ente.

2? Que el remanente de 3 4 8 ,1 8 8  rs. y  12  mrs. hasta el im ­
porte de la utilidad líquida se aum ente al capital de la sociedad  
como primeV p .in eip io  j  fundamento del fondo de reserva que 
previene el citado art. 1 15  del reglamento, y  que la prosperidad, 
A crédito y el carácter de la institución misma del Banco acon­
sejan que se em piece á crear desde luego.

IX .
La d irecc ión , señores, cree confiadamente que este resultado  

aparecerá próspero y satisfactorio á los ojos de la junta general. 
Fura la dirección lo es tanto m as, cuanto q u ejas operaciones del 
establecim iento, después de producir ganancias que pueden tener­
se por considerables, atendí las las circunstancias de su primer 
periodo, han empezado á producir para el publico , para el co­
mercio y para la in lu s tr ia , aquellos beneficios, aquellas fa c ili­
dades, aquella influencia saludable en las transacciones m ercanti­
les que fueron el objeto de común utilidad que se propu.deron 
sus fundadores, y  con cuya mira le cóncedió el Gobierno auto­
rización y  atribuciones -peculiares. Verdad es que estas ventajas 
no figuran aritm éticam ente en los libros del B anco, ni pueden 
computarse en el tanto por Í 0 0  de sus dividendos. Pero la direc­
ción cree que las sentará la opinión pública en su justo aprecio: 
que la evaluarán en una estim ación muy alta todos los hombres

me llanam ente cuten lid o*, en materias m ercantiles:.que el com er­
cio de la capital puede haberlas experim entado ya de una m ane­
ra positiva y palpable; y que en la corta duración del Banco, sus 
mismos accionistas, que al propio tiempo sean negociantes, pue­
den haber encontrado en las ventajosas operaciones del esta b lec i­
miento una utilidad no menor que el Ínteres directo de sus 
acciones.

Si en electo el precio de lo; cambios ha d ism inuido; si el 
Ínteres del dinero ha bajado; si las crisis de la B dsa han sido  
menos tem ibles; si las consecuencias de algunos desastres hubie­
ran sido sin el Banco m is lam entables; si los pagos, cobranzas 
y  liquidaciones se hacen con una facilidad y expedición d esco- 
noci la antes de a h o ra , claro está , señores, sin (pie la dirección  
se detenga mas prolijamente á dem ostrarlo, que la dism inución  
en el precio de todos estos servicios es un aumento conside­
rable de utilidad para el que tenga que pagarlos. Y  si es un 
hecho evidente que con la facilidad de las operaciones la pro­
ducción se aum en ta , y  la riqueza pública se acrecienta y  des­
arrolla; si ha sido un fenómeno constantemente reconocido, aun­
que no m uy bien explicado hasta ahora por los econom istas, que 
si bien el papel de crédito no crea nuevos valores, donde quiera 
que se emiten y  ponen en circulación cédulas do confianza se 
nota siempre la activida l en la industria y un increm ento p ro­
gresivo en la riqueza cual si efectivam ente se hubieran creado 
especies efectivas y nuevos capitales, la dirección tiene en la h is ­
toria de sus negocios.y  en las observaciones que ha recogido du­
rante los meses que lleva de existencia motivos para esperar 
que por esta vez no se desmentirá un hecho consignado en los 
anales mercantiles de todos los pueblos moderaos.

La d irección , señores, está muy distante de atribuirse á sí 
misma y  al establecim iento la totalidad de estos beneficios y  ven­
tajas. En su logro no reclama para el Banco y  para sus esfuer­
zos una paite mayor de la que una opinión ilustrada e im par­
cial designe á sus medios. La dirección conoce las causas que 
han concurrido con.la creación del Banco para conseguir estos * 
resultados. Pero asi como no se atreve á apropiarse los beneficios 
que por sí no ha dispensada, tampoco le faltan títulos para re­
clamar su influencia favorable en lo que otros han h echo , v su 
cooperación indirecta á los esfuerzos extraños. Su impulso no se 
ha lim itad o , señores, á la esfera de sus operaciones y al alcance 
de sus medios. La junta no po irá echar en olvido el poderoso 
estim ulo de que se sintieron indomados otros establecim ientos al 
anunciarse la creación del Banco de Isabel II. Bajo la influencia 
de esta emulación generosa se animaron como de nueva vi lu , e n ­
sancharon el círculo de su activ idad , organizaron servicios une 
antes habían crei lo d ifíciles, cuando no im practicables, se in te ­
resaron eu negociaciones mas vastas, hicieron nuevas em isiones 
de papel, y  sacaron á la circulación nuevos capitales. Asi el nue­
vo Banco todavía no se hallaba instalado cuando h ib ia  hecho 
sentir notablemente el im pulso de su concurrencia. N o es m ucho  
que después su actividad haya .aumentado cada dia su influjo en 
los negocios de otros establecim ientos , y  que su m ovim iento, 
aunque hasta ahora se le considere ceñido á un círculo menor que 
la vasta esfera en que otros g iran , sea , por decirlo a s i ,  como 
aquellas ruedas que comunican su im pulso y su fuerza á máqui­
nas mas grandes y  de m is  com plicado mecanismo.

Ora se considere como instrum ento, ora como resorte, ora 
se atienda á los resultados actu ales, ora se atreva á calcular la 
extensión que debe recorrer todavía con sus medios futuros, la 
dirección puede com parar, sin ten 'r motivo de h u m illarse, sus 
primeros trabajos con los principias, á veces harto mas estériles, 
con los primeros pasos frecuentemente mas infructuosos e inefi­
caces de los establecim ientos de este genero desde que son co ­
nocidos en Europa. Y  s is e  a tien d e , señores, á que eu el sem es­
tres trascurrido eran obstáculos para el establecim iento todas las 
contrariedades y  entorpecimientos que trae consigo la novedad v 
la falta de experiencia: si la junta recuerda que el Banco inau­
guró su existencia y sus operaciones en unos meses de paraliza­
ción en los negocios y de crisis de tristísimas consecuencias para 
el com ercio: si la junta reíl eximia que nació en un período to­
davía de inseguridad v de ineertidum hre, en que amenazaron el 
orden público sacudim ientos y  trastornos que ahuyentan el cré­
dito y  paralizan el estím ulo de los hombres industriosos: si la 
junta considera que no hemos salido todavía de una época en 
que muchas grandes riquezas ruedan estérilm ente en el campo 
de especulaciones im productivas, y  en que el alto precio del Ín­
teres del dinero no nace tanto de la falta de capitales como de 
la i'ncerti,lumbre y desconfianza de aventurarlos en especulacio­
nes lentas y  duraderas: si la junta tom a, por ú ltim o , en consi­
deración que solo desde 1? de Octubre ha tenido el estableci­
miento jeedulas en circulación, y  que la mayor parte del tiem po  
trascurrido ha verificado todos sus negocios con numerario efec­
tivo ; la junta, señores, convendrá con la dirección en que para 
épocas menos azarosas; para circunstancias de mayor confianza 
en la consolidación del órden público; para un tiempo en que la

que no se ha Lia encontrado nada, y  que aquella moneda compo­
nía parte de su patrimonio.

Preguntado que de dónde e r a , respondió:
— Soy de esta ciu d ad , si es Efcso.
E l gobernador le dijo entonces:
-—Haz que vengan tus parientes para que respondan de tí.
Nom brólos uno después de otro; pero á cada nombre volvía  

eLgobernador la cabeza con un aire de inercduli iud , porque sus 
parientes eran desconocidos.

— ¿Cómo quieres, le dijo el gobernador, que crea que tie­
nes ese dinero de tus padres, supuesto que el reinado del E m ­
perador Deciu se remonta á una feí'ha de 3 7 0  años, y  esta mo­
neda no se parece en nada á la nuestra? ¿Q uieres engañar á los 
ancianos y á los sabios de Efeso? Asi pues voy á mandar que 
se te trate según el rigor de las leyes hasta que confieses el des­
cubrim iento que has hecho.

— Os su p lico , en nombre del Señor, repuso M a leo , que me 
respondáis á lo que os pregunte. ¿Q ue se ha hecho del E m pera­
dor Decio que estaba en esta ciudad?

- H i j o  m ió , no hay ningún Emperador de este nombre , y  el 
que le llevaba ha muerto hace mucho tiempo.

— 'Lodo lo que o igo ,  respondió el joven , me asombra cadíj 
vez m as, y no me extraña que no creáis lo que os digo. Pero se­
guidme y os llevaáé á mis com p añ eros, que están en el monte 
Celion, y  los creereis. A nteayer escapamos huyendo de la tiranía 
del Emperador D e c io : hemos permanecido asi todo el dia de 
a yer , en que baje' á comprar cin co  panes que he llevado á mis 
compañeros: he querido hacer hoy lo m ism o; pero se ha preten­
dido que me habia encontrado un tesoro , y se me ha traído á 
vuestra presencia.

E l obispo dijo al gobernador:
— E sto es que D ios quiere hacer un m ilagro por medio de 

este jóven. -

E l Em perador T eodosio estaba siempre en su palacio rogan­
do á Dios que diese Juz a los ojos que no veian, y  fe á los cora­
zones que no creían, y como el mas hum ilde de sus siervos y  el 
mas fervoroso de sus fieles pasaba los dias en el ayuno y  eu la 
oración, y las noches, cortas de sueño, pero largas de plegaria, no 
en el lecho de los R e y e s , sino en la ceniza de los apóstoles.

E l obispo y el gobernador, que sabían el estado en que la 
heregía tenia á Teodosio, quisieron probarle que Dios no aban­
donaba á los verdaderos crey en tes , y  que si habia apostasías ha­
bía también milagros.

Partió pues un correo para anunciar al Emperador la agrada­
ble noticia de que Dios acababa de revelarse por una señal e s ­
plendente, y  que los que negaban la resurrección de los muertos, 
y que le tenían sum ido en aquella profunda tristeza, iban á ser 
confundidos por la luz de la verdad, como el niño que abre por 
la primera vez los ojos a la luz del dia.

L legó el correo á Gonstanlinopla ,  y se dirigió al palacio en 
que habitaba Teodosio: encontróle en tierra en la postura de un 
hombre que ora, cubierto con un saco; y habiéndole com unicado  
la  feliz noticia por que se le en v iab a , terminó su plegaria por 
una acción de gracias al Señor. *

Partió entonces de Constantinopla á Efeso, mas orgulloso con 
aquella revelación de D ios que si hubiera conseguido una vic­
toria.

A proporción que se acercaba á Efeso iba si los habitantes á su 
encuentro, de suerte que cuando llegó á las puertas de la ciudad, 
el que habia partido solo como un apóstol, llegó con un acom pa­
ñam iento de R ey.

En todo el camino se cantaban las alabanzas de D ios y  las 
del Emperador.

En fin, cuando se reunieron todos los habitantes al pie de 
la montaña principió á subir á ella Teodosio: á medida que iba 
subiendo parecía aumentaFs* la luz del dia como la de la fe; y

m ando llegó á la caverna, el rostro de los santos, al ver al E m ­
perador, resplandeció como un sol.

A rrodillóse entonces el E m perador, dio gracias á D io s, y  
íbrazó á los m ártires, (K cicndoles:

— Os veo como si viese al Señor cuando .esueitó á Lázaro.
Y  M axim ino, uno de los siete elegidos, le dijo:
— Cree en nosotros, porque por la fe nos ho resucitado Dio»  

intes del dia de la gran resurrección; y como el niño que v ive  
íueve meses en el seno de su madre sin sufrir nada, asi nosotros 
íemos vivido 3 7 7  años en el seno de la tierra , nuestra madre 
:oinui).

Después que M axim ino acabó, de .hablar, el y  los otros seis 
nelinaron sus cabezas y  dieron sus almas al Señor.

E l Emperador, que en tanto que había estado hablando ha- 
aia arro filiado su poder imperial delante de los m árlireq se le ­
vantó, e inclinándose háeia e llo s , les abrazó vertiendo lágrimas.

V olvióse á la m ultitud diciendo que baria cajas de oro par» 
lep os ita ilo s , y  conservar ricamente sus sagrados restos, c o i lo 
jue bajaron todos de la montaña.

Pero he aqiii que *por fii noche., T eo d osio , á quien aquella  
revelación habia traído la calma del dia y el sueño de la noche, 
rió á los siete santos que se le aparecieron dieiendole que hasta 
entonces habían .reposado en la tierra, y  que se les dejase en la 
fierra hasta que el Señor les resucitase de nuevo.

T an hum ildes eran después de su muerte como en vida.
Obedecióles el Em perador; pero no podiendo h icer á cada 

ano una caja particular, hizo una grande de la caverna don le 
dormían, y la h izoIlenar.de pedrerías, tanto que respína leein co­
mo una noche sembrada de estrellas.

E l ruido del milagro se esparció por todo el m undo, y los qu 
luda han se vieron obligados á creer.

Y  se Ies llamó ios siete nuevos e le g id o s , los siete (Pu­
nientes.



prosperidad general mas desarrollada, la actividad social mas 
despierta, }  las obras y trabajos de 1111 Gobierno que cuente con 
mas recursos para emprenderlas, necesiten y  produzcan un mo­
vimiento mas acelerado de numerario y demanden una suma 
mas considerable de crédito, para un período en fin en que la 
consolidación, las relaciones y  la confianza del Banco le permi­
tan extender la emisión de sus cédulas hasta donde sus estatutos 
le conceden , y su administración severa y prudentemente lo , 
calculo; para esa época, señores, que no debemos considerar qui­
mérica ni remota, el establecimiento no dejará de presentar re­
sultados correspondientes y proporcionados á los que ahora ofre­
ce con los actuales medios y con las presentes circunstancias.

Las esperanzas que la dirección libra en su prosperidad fu­
tura tienen un fundamento que solo pudieran destruir aquellos 
desastres y  calamidades que no puede calcular la previsión hu­
mana , que están fuera del alcance de los medios y de los es­
fuerzos de sus individuos. En todo lo que de ellos dependa , se­
ñores, la dirección puede asegurar á la junta que, por muy gran­
des y  lisonjeras que puedan ser sus esperanzas, todavía son ma­
yores sus deseos de conseguirlas y su solicitud por realizarlas.

Madrid 15 de Febrero de 4845 — Marques de Remisa, pre­
sidente. Manuel de Gaviria, vicepresidente. — N. Carriquiry.*=t 
Francisco de las Rivas. — Manuel Ledesma.— Fernando Fernan­
dez Casariego.=Mannel Ortiz de Taranco— Manuel Perez Seoa- 
ne.=J. Campana.— Antonio Hompanera de Cos.— Aniceto de A f- 
varo.=José de Salamanca.—Agustín de la Llave— Pablo Colla­
do. =  M. S. López, director gerente. Nieomcdes Pastor Diaz, 
secretario.

AGRICULTURA.

M O R E R A  D E  F I L I P I N A S .

Carácter que distingue esencialmente á esta morera de las otras, 
y  ventajas sobre ellas.

Sus tallos y ramas prenden de estaca sin cuidados particu­
lares, y resisten á los inviernos mas rigorosos lo mismo (pie a 
los veranos de mas calor: en el primer año de plantadas, aun­
que sean de estacas, producen varios tallos que crecen mucho en 
poco tiempo : sus hojas tiernas y suaves adquieren una dimen­
sión de 10 á 14 pulgadas de largas y 0 á 1$ de anchas: los 
gusanos de seda la comen con preferencia; y según las observa­
ciones hechas en Italia , Francia y España, los alimentados con ella 
rinden mas seda, de mas consistencia y mejor calidad, añadién­
dose la circunstancia de que solo con ella pueden rep tirse las 
cosechas 6 crias en un mismo año mediante la nueva raza de 
gusanos llamados trevoltinos. La hoja de esta morera es apeteci­
da por toda clase de ganado como el mejor forraje.

Del terreno que conviene á esta morera.

Se cria bien en cualesquiera terrenos, fuera de aquellos en 
que no puede regarse nunca. Én los terrenos tértiles y ligeros 
vejeta con una lozanía extraordinaria sobre todos los demás ár­
boles.

Epoca de su plantación.

Puede plantarse desde Diciembre á principios de Abril; mas 
en países muy fríos convendría esperar á que se pase el rigor 
del invierno.

Preparación del terreno»

Debe prepararse el terreno con un buen barbecho, ó  lo que 
es lo mismo, darle dos ó tres manos de arado, abonándolo, si es 
posible, con estiércol bien podrido para hacerlo mas íertil.

Plantación por estaca.

Si la plantación se hace en buen terreno y de regadío con 
objeto de hacer vivero, bastará que las estacas tengan un palmo 
de largas, y colocarlas á la distancia de uno á dos pies una de 
otra: la parte mas gruesa 6 inferior de la estaca se cortará al 
soslayo como el corte de una pluma, y la superior en redondo, 
procurando ejecutar estos cortes con un instrumento bien cortan­
te.» y hacerlos todo lo distantes posible de las yemas que se ha­
llen á los extremos de la estaca : se abrirán zaujas de una profun­
didad proporcionada para que las estacas puedan quedar enterradas 
tres cuartas partes de ellas. A fin de ejecutar esta operación con mas 
igualdad se servirá de un cordel, en el cual esten mareados los 
puntos o distancias en que han de colocarse las estacas; y tendien­
do el cordel sobre el terreno, asegurados sus extremos á dos esta­
cas de madera, las cuales se hincarán en tierra para mantener tiran­
tee! cordel, se abrirá la zanja por junto á este y en su dirección, 
y se irán colocando en ella de modo que el corte sesgado quede 
dentro de tierra: hecha esta operación se vuelve á cerrar la zan­
ja con la tierra que se extrajo de ella, apretando al mismo tiempo 
las estacas coi» los pies en términos que queden bien aseguradas; 
pero cuidando de no herir las yemas que quedan fuera de la tier­
ra. Plantado (fue se halle una porción del terreno se dividirá en 
cuadros proporcionados, cerrándolos por medio de caballones 6 
canteros á fin de regar las plantas con mas igualdad, procurando 
que no se cubra el todo de ellas con el agua para evitar que 
se introduzca esta entre la corteza por el corte superior, pues seria 
sumamente expuesto á que no prendiesen por esta causa. Si la 
plantación se hiciese en terreno que no puede regarse, es nece­
sario que las zanjas tengan la profundidad de dos palmos, y dos 
y medio el largo de las estacas á fin de que puedan resistir los 
ardores del sol. Al segundo año la mayor parte de las moreras 
estarán en disposición de trasplantarse: las que se hay; n atrasa­
da deberán cortarse por encima de la yema que está sobre la su­
perficie de la tierra para que arroje con vigor un nuevo tallo.

Trasplanto.

El trasplanto de moreras de uno á dos años debe hacerse por 
medio de hoyos ó zanjas de dos palmos de hondo y otros dos de 
ancho, á fin de que queden bien extendidas sus raíces: la distan­
cia puede regularse en líneas de ocho palmos de una á otra, plan­
tando en ellas las moreras á cinco palmos de distancia; mas de­
be observarse á la mas ó menos fertilidad del terreno para estre­
char ó ensanchar estas dimensiones, y al modo que se obra res­
pecto de las viñas, cuyo sistema de plantación y poda se ha adop­
tado pai a las moreras.

Plantación para árbol grande.

Si se desea criarlas para árboles grandes deben plantarse á la 
distancia qué se acostumbra con ios de igual clase, podar los ta­
llos que arrqjaij sin dejarles mas que la guia para formarlos des-

” pues á la altura que'so quiera ; mas si se atiende á la utilidad 
que ofrece esta planta, es mas coi»veniente el criarlos á poca dis­
tancia en forma de viña o de setos.

Plantación, en las margenes de los campos.

Los que por algunas circunstancias particulares no quieran 
destinar exclusivamente todo el terreno de un campo para plantar- 

¡ lo de moreras,, pueden obtener también una grande utilidad plan­
tando solamente las márgenes del mismo, lo cual no perjudica 
para sembrarlo y hacerle producir otras cosechas diferentes.

Plantación para setos.

Es muy á propósito para hacer cerramientos en las heredades, 
formando una especie de pared que dificulta bastante el penetrar­
la: se forman de dos ó cuatro líneas de moreras plantadas a la 
distancia de uno á dos palmos, y á igual distancia las plantas: 
si el terreno es fértil y se cuidan el primer año, echa tallos vigo­
rosos, los cuales deben podarse á fines del invierno á la altura 
de dos ó tres palmos, cuya operación se repite á la entrada de 
la próxima primavera, procurando antes dar una dirección la­
teral á todas las ramas para guarnecer la cerradura, continuan­
do la misma operación hasta darle la elevación que se crea con­
veniente, cuyos setos producen ademas cantidad considerable de 
hojas muy tempranas, y hacen un efecto tan útil como agradable.

[ Caminos de hierro en Francia.

Sin mas comentarios insertamos á continuación un extracto 
de las proposiciones hechas en la actual legislatura de las Cama- 
ras francesas para la construcción de caminos de hierro. Nuestros 
lectores podrán juzgar eu su vista si nuestros vecinos aprecian 
las ventajas y el poder de estas admirables vias de comunicación 
cuando tales capitales se dedican á su explotación.

Sin designación de linea.
Reales.

Sociedad general de caminos de hierro. -----------------------
Presidente, marques de Rochejaqueliu    760.000,000

Linea de Paris a Lion.

Bajo la razón comercial Parker y Sm ilh    760.000,000
Id Cárlos Lafilte y compañía.................................. 257.500,000
Id. Colon menor.......................  257.500,000
Compañía de Orleans y Union. . . . ...................... 257.500,000
Id. Suscricion nacional ...........................  247.000,000

Linea del Norte.

Garlos Lafilte Blonnt y compañía . . ........... 570.000,000
Roschild y  compañía............................................   570.000,000
Roltiuguer y Francisco Dúrand . . 570.000,000

Línea de Paris á Strasburgo.

Ganneron y compañía.  ...........     342.000,000
Bumguerlot y compañía. .....................   342.000,000

Línea de Lion á A  vi/ion.

Lecointe, Des Arts y  compañía. .................  304.000,000
Talabot y compañía.  .........................    304.000,000
Berlon y compañía................. .............................. .. 220.400,000
Sociedad meridional................................................... 304.000,000

Línea de Tours á Nantes.

Girrette, Minguet y compañía.  ..............  100.000,000
Mackcusce y compañía........................   220.0d0,000
Blacke, Cerlain y compañía......................................  190.000,000
Laurent y com pañía .................................   228.000,000
Jaime Lcfebre y compañía................................   190.000,000

Linca de Paris á San Quintin.

Kiseam, Juuior y compañía. . . . . . ......................... 128.000,000
Carrete, Minguet y compañía...............    128.000,000

Linea de Paris á Caen.

Carlos Lafitte y com pañía ...................................... 47.500,000
Scott y compañía.....................     57.000,000
Scilliore y compañía.    47.500,000

Linca de Burdeos á Talosa.

. Mackenser, Paterson y  compañía...........................* 275.000,000
Ezpeleta y compañía..................................................  275.000,000

8,179.900,000

La décima parte de esta enorme suma está ya satisfecha ó 
próxima á serlo , lo que no debe parecer exagerado en atenciou á 

; que algunas compañías han exigido ya un dividendo de la quin­
ta parte de su capital.

f

V A R IE D A D E S.
Son curiosos los siguientes párrafos que el capitán de un bu­

que mercante dirige desde las costas del Africa al Correo de Ul­
tramar de Paris:

La isla Posesión es un compuesto de granito, de pizarras y 
utia especie de mármol blanco. El guano abunda poco y es de 
mala calidad. Es tan considerable la cantidad de pájaros bobos 
que frecuentan esta isla , que él capitán del bergautin ingles 
Hope , de Liverpool , hallándose para salir para esta ciudad con 
un cargamento completo de guano, me ha asegurado que su tri­
pulación se habia provisto eu dos meses de 50,000 huevos de 
aquellos pájaros , y en menos de una hoia pude yo proporcio­
narme 500. Los peces á los alrededores de la isla escasean mu­
cho, y se atribuye esto a la gran multitud de los mencionados 
pájaros que se alimentan de ellos. También frecuentan esta isla 
bandas de bueyes marinos; pero solo lo hacen en Enero, Febre­
ro y Marzo. Hay navegantes balleneros que aseguran que en 1829 
han muerto de epidemia en la isla medio millón de bueyes ma­
linos , de cuy; s resultas se halla cubierta do sus huesos y de los

do los pájaros bobos. En un solo día pudo recoger mi tripula­
ción par poso de cuatro toneladas de estos huesos, que he em­
barcado.

El guano no es, como muchos han pretendido, una acumu­
lación de estiércol de pájaros, sino la carne de. bueyes mariuoq 
de pájaros bobos y otros, muertos y amontonados unos stibie 
otros. Al recorrer esta isla se diria que estos animales son atraí­
dos por un instinto particular, cuando están cntermos, a posarse 
sobre los de su especie que han sucumbido y á morir alli. Fam- 
bicu puede suceder que sean atraídos por el calor ocasionado por 
la fermentación de los cuerpos en putrefacción. Por la cantidad 
de esta materia que he embarcado puedo asegurar que el estiér­
col de pájaro tiene muy poca parte en este abono. En la isla Po­
sesión el guano es inferior al de la Ichaboe; pero esta interiori­
dad proviene de que es demasiado reciente, y no se ha operado 
completamente la descomposición.

La manía de los ingleses por este abono es verdaderamente 
extraordinaria, y en la isla Posesión es tan extremada esta ma­
nía, que dos tripulaciones de esta nación tuvieron la impuden­
cia de exhumar seis marinos, cuatro de los cuales eran compa­
triotas suyos, para apoderarse de algunas toneladas de esta ma­
teria de que se hallaban rodeados, pues el guano tiene la notable 
propiedad de conservar los cuerpos como si estuviese»» embalsa­
mados.

El guano es una materia muy pesada que deja mucho vacío 
en la cala, y es de not¿rr también que con el cambio de la tem­
peratura adquiere' mas peso. Cítansc muchos buques que se hicie­
ron á la vela cargados completamente de guano, y que algunos 
dias después tuvieron que arrrojar á la mar algunas toneladas do 
aquella materia.

AVISO S.
Administración de Rentas unidas de la provincia de Madrid. -  

A fin de enterarse de un asunto que les competo, so servirán 
presentarse en esta oficina de nueve á Iros de la tarde Doña Jo­
sefa Sainz de Terrones y  D. Ensebio Rodríguez Galaz ó sus re­
presentantes.

Madrid 21 de Marzo de ■1845.=Villar.

BOLSA DE M A D R ID .

Cotización del dia 22 de Marzo á las dos de la tarde. 

EFECTOS PUBLICOS.

inscripciones en el gran libro  á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 25 3 /4  al contado: 26 3/16* 

25 7 /8  , 5 /8, 26* 25 3 /4  y 26 1/16 á v. f. vol. y firme: 26 3 /4  á 60 
d. f. ó vol. á prima de 1 por 100: 25 5/16 á id. sin el cupón corres­
pondiente.

Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda c i­
terior , 00.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 400, 00#
Titulos al portador del 4 por 100, 00.
Id. id. del 3 por 100, 34 11/16 y 34 5 /8  al contado: 54 7 /8 ,  1/2, 

3 /4 , 11/16, 7 /1 6 , 15/16, 35 1/8, 3 /8 , 1 /4 , 34 13/46, 35 5 /16 , 4/1'B 
y 35 á v. f. ó vol. y firme: 35 1 /2 , 1/4, 5 /8 , 36 y  35 á v. f. ó vol. á 
prima de 1/2, 5 /8 , 4 y  1/2 por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 00.
Cupones no llamados á capitalizar, 28 4 /2  á 6 d. f. ó vol.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Deuda sin ínteres, 00.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.
Idem del Iris nom inales, 00.
Idem idem al portador , 00.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias, 57 5/8. P arís , 16-8 á 9.

Alicante, 1 /8  d. Málaga , 1 1/4 d.
Barcelona á ps. fs . , 5 /8  id. Santander, par.
Bilbao, 1 /4 id. Santiago, 1/2 d.
Cádiz, 3 /4  d. Sevilla, 5 /8  id.
Coruña, 1 /2  id. Valencia, 1/2 pap. id.
Granada, 1 1/4 id. Zaragoza, 7 /8  id.

Descuento de letras á 6 por 100 aJ año.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho Je la noche.

La empresa tenia dispuesta una obra original para dar prin­
cipio á sus tareas : las indisposiciones de la primera actriz Doña 
Matilde Diez y del primer actor D. Girloa La torre la han impe­
dido llevar á cabo su propósito.

La función será la siguieute: 
i?  Sinfonía.
2? La aplaudida comedia de gracioso, en tres actos, titulada

EL H EROE POR FUERZA.

3? Intermedio de baile nacional.
4? Terminará el espectáculo con un divertido sainete.

CRUZ. A las ocho de la noche.
Se dará principio á la presente temporada con la aplaudida 

ópera , eu tres actos, del maestro Donizzetti, titulada

ROBERTO DEVEREU X.

CIRCO. A las ocho de la noche.

I LOM BARDI,
óper;» seria ci» cuatro actos.


